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La subfamilia Tryphoninae de los Ichneumonidae, tal como la han
considerado todos los autores y tal como aparece en el voluminoso
torno V de la clásica obra de Schmiedeknecht, es un conglomerado de
himenópteros que no tuvieron cabida en ninguna de las otras cuatro
subfamilias y se agruparon todos bajo esta denominación ; pero dentro
de ella las diversas secciones y tribus que se admitían van cambiand9
de categoría, agrupándose de diverso modo y formando conjuntos más
naturales, al parecer, que los antiguos. Los dos conjuntos de los Tr.-v-
phoninae prosopi y aspidopi incluían el primero las tribus Tylocom-
nini, Exochini y Orthocentrini y el segundo únicamente la Meto piini,
tribus que en el catálogo de Townes de 1951 se han agrupado en dos
subfamilias, la Orthocentrinae con esta sola tribu y la Meto piinae con
las otras tres ; a los caracteres de forma fácilmente reconocibles que
sirvieron para hacer los anteriores grupos y que podían ser de mera
convergencia, se han sumado detalles biológicos y de anatomía más
precisa que han justificado sin duda esta agrupación más moderna y
seguramente más natural.
Voy a revisar en este trabajo los insectos españoles pertenecien-
tes a estas dos subfamilias admitiendo esta nueva agrupación que hace
Townes, sin creer que es más natural que la anterior, pues a mi juicio
las afinidades de los insectos son muy discutibles siempre, y siempre
también serán fruto de la opinión personal, más o menos fundamen-
tada, de los diversos especialistas ; yo he trabajado siempre siguiendo
el criterio clásico de los autores europeos y especialmente de Schmie-
deknecht ; pero como Townes ha tenido a su disposición, al parecer,
una cantidad enorme de material, ha visto muchos "tipos" y ha dis-
puesto de enorme bibliografía, me inclino a aceptar sus opiniones por
aquello de que sería un poco atrevido negar autoridad en una materia
a quien es lógico esté mejor enterado que yo en la cuestión: puede
que luego me suceda como cuando acepté los cambios de nombre de
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Ichneumon, Pimpla y Ephialtes, que se hicieron en virtud de los "sa-
cratísimos" derechos de la prioridad y que resultó que no respetó casi
nadie más que yo, por lo visto ; pues, en 1945, cuando apareció la "Opi-
nión 159" de la Comisión Internacional de Nomenclatura Zoológica
que restablecía los antiguos nombres, respetando la costumbre antes
que la prioridad, aparecí en la picota en la página 286, donde dice :
"Ceballos in Spain in the only specialist on the family in Europe ,who
is disposed to follow genotype fixation in the use of these llames."
Subfamilia Orthocentrinae Townes.
Estos insectos, muy pequeños y con la cara bastante convexa, tie-
nen un aspecto exterior parecidísimo a los Exochus y géneros afines,
y Schmiedeknecht los incluía en el grupo, al parecer natural, de los
que llamaba Trifoninos "prosopi", por presentar esta convexidad fa-
cial, juntamente con los Exochini y Tylocomnini; pero Townes los
separa completamente de los Meto piinae, basándose en que no poseen
el carácter morfológico principal de los insectos de esta subfamilia,
(pie luego indicaremos, y en su parasitismo variado, muchas veces so-
bre dípteros, mientras que los Metopiincte son exclusivamente parási-
tos de lepidópteros, sin excepción. La cara es convexa o muy convexa ;
el escapo de las antenas es cilíndrico, carácter éste muy particular del
grupo ; la areola del ala es irregularmente pentagonal y generalmente
no existe ; las patas son gruesas y el metatórax tiene generalmente
quillas fuertes longitudinales pero no transversales ; abdomen sentado,
con los segmentos anteriores más o menos estriados longitudinalmente
y los segmentos finales más o menos comprimidos en la y ; son insec -
tos de países fríos y alguna especie es circumpolar, de pequeño o pe-
queñísimo tamaño, y alguna especie representa los inchneumónidos
más pequeños que existen (2,5-3 mm.) ; los detalles en que se fundan
las claves de los autores europeos para separar las especies son de
muy difícil apreciación, dada la pequeñez de los ejemplares, y creo
que muchas de ellas serán de dudosa validez. Schmiedeknecht deja
reducidos los trece géneros que consideraban los antiguos autores a
tres únicamente : Orthocentrus Grav., Stenomacrus Forster y Picros-
tigeus Thoms, de los que los dos primeros estaban citados de España
en mi catálogo; de Orthocentrus existen escasos ejemplares en la co-
lección del Instituto, que se describen a continuación ; el Stenomacrus
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silvaticus Holmg. fue citado por Kerrich de España en Notulae En-
tomologicae, 1939, según testimonio de Roman, de modo que no
puede dudarse de que dicho género se encuentra en nuestra patria,
pero yo no he encontrado ejemplares de él.
Estos dos géneros se separan por los caracteres de tener el pri-
mero areola cerrada pentagonal o subpentagonal y la vena cubital de
las alas posteriores entera, y el segundo carecer generalmente de areo-
la y tener borrada en la base dicha vena cubital. Todos ellos son pe-
queños, pero mientras los primeros suelen tener de 4-5 mm., pudien-
do llegar hasta 7 min., los segundos son por lo regular de 2,5 a 4 mm.,
llegando excepcionalmente a 5 mm.
Gen. Stenomaerus Thoms.
Stenomacrus silvaticus Holmg. = (S. femoralis Thoms.) es un
minúsculo insecto de unos 4 mm. de longitud ; la 9, negra, con las
antenas en la base amarillentas por debajo ; cara negra, aunque pue-
den ser rojos los bordes o el centro ; tégula rojiza ; patas rojo-amari-
llentas; caderas anteriores en la base y las posteriores en su totalidad
negras ; también los fémures posteriores son negruzcos en todo o en
parte ; en el la cara puede ser más o menos amarilla hasta serlo
completamente, lo que, unido a la más o menos perfecta areolación
del metatórax, da pie a los diversos autores para separar la especie
femoralis Holmg., que otros consideran como simple variedad de Sil-
vaticus y muchos como simple sinonimia. Especie, como muchas de
las del género, del norte de Europa, muy común en Laponia, según
Roman ; la cita de este autor respecto a la presencia en España de la
especie no he podido consultarla y ver por lo tanto si precisaba más su
localización geográfica ; yo tomé la referencia de Kerrich, el cual no
daba ningún otro dato, siendo su cita de S. silvaticus Holmg. var. fe-
moralis Holmg., España.
Gen. Orthocentrus Thoms.
La pequeñez de estos himenópteros y el escaso número de ejem-
plares de nuestras colecciones hace muy dudosa la determinación de las
especies españolas ; se diferencian por los caracteres antedichos; de
dificil apreciación en muchos casos, de Stenomacrus; sirven para
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la separación de especies la forma de la cabeza, punteado de la cara,
tamaño relativo de los artejos antenales y forma y tamaño de la areo-
la, que suele ser cerrada y bastante perfecta ; los insectos son pardo-
negruzcos, con manchas amarillas en cabeza y tórax ; en los machos
la cara es siempre, por completo, amarilla. Las especies españolas
son las siguientes :
O. fulvipes Grav.—Esta especie tiene la cara muy convexa y fina-
mente punteada; el radio curvado en la base ; el estigma opaco, y las
caderas posteriores, que en las especies de este género son muy gran-
des, de color pardo por encima, en vez de ser completamente amarillas,
como sucede generalmente ; es especie citada del norte y centro de
Europa y una de las más comunes del género, según Schmiedeknecht.
Este autor la cita como parásito de larvas de Saperda scalaris.
Yo cité esta especie procedente de Madrid en mi trabajo sobre los
ichneumónidos, publicado por la Real Academia de Ciencias en 1921:
pero el ejemplar ha desaparecido de las colecciones del Instituto.
O. frontator Zett.—Cabeza no muy convexa en la porción facial ;
areola estrecha en la base, casi triangular ; este ejemplar 8' , de Gra-
nada, tiene la cara, mejillas, boca y órbitas frontales amarillas, pero el
vértex es negro ; escapo amarillo, negro por la parte posterior y fu-
nículo rojizo por debajo ; en el tórax, en la base de las dos alas ante-
riores, hay una zona amarilla formada por los ángulos del pronoto,
tégula y ángulo de las mesopleuras ; propleuras amarillentas, así como
las patas, que tienen un tinte rojizo, y los tarsos, sobre todo los pos-
teriores, oscuros en la punta ; el borde posterior de los segmentos 2-3,
amarillento ; 4 mm.
O. castellanus sp. n.
3 de La Granja (Segovia) (figs. 1 y 9.—Cara conve-
xa, con la superficie granulosa ("körnig", de Schmiedeknecht) ; fren-
te brillante ; tercer artejo del funículo doble de largo que an-
cho; funículo de 27 artejos, excluyendo únicamente el escapo ; me-
sonoto uniformemente punteado, pubescente ; metatórax con quillas
bien marcadas ; areola del ala cuadrangular, no ancha, completamente
cerrada por arriba ; radio naciendo del centro del estigma ; nervulus li-
geramente postfurcal ; nervelus francamente roto debajo del centro,
emitiendo un cortísimo nervio ; pulvilus grande, sobrepasando las tiñas;
tercer segmento del abdomen más largo que ancho.
1.
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Antenas rojizas ; cara, mejillas y piezas bucales amarillas ; en la
cara, zonas rojizas a los lados, según indica la figura 1; las órbitas y
los lados del vértice, hasta la arista occipital, amarillo limón. En el
tórax son amarillos, manchas en el prosternón, bordes de las propleu-
Figs. 1-9.-1) Cabeza de Orthocentrus castellanus sp. nov.; 2) cabeza de E.rochus;
3) cabeza de Colpothrochia; 4) cabeza de Metopius; 5) quillas basales del abdo-
men de Chorinaeus; 6) escudete rebordeado de Chorinaeus; 7) perfil de la cabeza
de Exochus; 8) perfiles de cabezas de Hypsicera; f de H. femoralis y c de H. cur-
vator; 9) cabeza, tórax y base alar de Orthocentrus castellanus sp. nov.
Eos, XXXIX, 1963.	 8
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ras, tégulas y ángulos de las mesopleuras ; las cuatro caderas anterio-
res amarillas, el resto de las patas de color rojo ; las patas posteriores
rojizas, incluso las caderas ; las tibias amarillas en la base con los tar-
sos oscurecidos ; abdomen pardo rojizo con la región ventral amarilla ;
los bordes de los segmentos son más claros. Longitud, 4 mm.
Las tres 9 9 en la colección del Instituto Español de Entomología.
Subfamilia Metopiinae Townes.
Esta subfamilia la caracteriza Townes por tener la cara y el clí-
peo unidos, sin surco de separación (figs. 2, 3 y 4) ; patas robustas o
muy robustas ; cuerpo fuerte, cilíndrico en su conjunto ; escapo ovoi-
deo (cilíndrico en los Orthocentrinae), sin areola en el ala o con areola
de tipo triangular (aunque rara vez verdaderamente triangular), y el
oviscapto de las 9 9 oculto ; areolado del metatórax muy variable,
generalmente sólo con quillas longitudinales y una unión transversa
muy apical ; la verdadera cóstula puede presentarse, pero según Townes
es de poco valor sistemático en estos insectos. Pero como carácter mor-
fológico más distintivo y característico es el de que el borde superior
de la cara se insinúa en forma de diente entre la inserción de las ante-
nas; esta insinuación puede producir un verdadero diente y aun una la-
minilla entre las antenas ; este carácter y el de la forma del escapo es la
verdadera distinción que separa las dos subfamilias aquí tratadas y más
importante, según Townes, que el tener la cara prominente, ya que en
Meto pius que da nombre al grupo la cara és plana y aun cóncava. De los
géneros aquí incluidos por el autor americano, que son 21 en la fauna
neartica, tenemos en España siete, que son Meto pius, Spudaeus (Ty-
locomnus), Colpotrochia, Chorinaeus, Triclistus, Hypsicera (Metaco-
lus, Polyclistus) y Exochus; el primero y el último representados por
bastantes especies y los otros cinco por un pequeño número, debienc19
advertir que el autor no establece tribus, haciendo sólo una clave de
géneros y que algunos de los caracteres empleados para separarlos son
de muy difícil y minuciosa apreciación. He visto ejemplares de todos
los géneros procedentes de localidades españolas, excepto de Spudaeu:,
que fue citado de Barcelona por Antiga y Bofill en 1904, aunque he
examinado y dibujado del natural ejemplares europeos, dibujos que
aparecieron en mi obra de 1925 y en mis "Tribus" de hace veinte
arios. Aunque en el IV Congreso Internacional de Entomología de
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Madrid en 1935 presenté un trabajo sobre los Metopius de España
(no publicado hasta 1940 por causa de nuestra guerra), en que ana-
lizaba las diez especies aquí encontradas, vuelvo en estas páginas a
pasar revista detenida a este género apuntando algunas novedades y
algunos comentarios ; allí anoté el parasitismo indicado por Hartig de
Metopius fuscipennis sobre Lophyrus pini, cita que, según anota Mor-
ley, repitieron Kirchner y M. van Medenbach de Roy ; Schmiedek-
necht, en su Opúscula, cita parasitismo de otras especies de esta sub-
familia (sensu Townes) sobre Anobium, Dermestes y Dipteros, lo
cual puede que sean errores (aunque son ya bastantes errores), pues
según el autor americano los Meto piinae no viven nunca más que so-
bre Lepidópteros.
La clave que doy a continuación para separar los siete géneros apun-
tados que se han encontrado en España está hecha a base de consignar
caracteres bien perceptibles, de fácil apreciación con una lupa o un
binocular, y que puede que manejando largas series de especies no
sean siempre tan precisos como lo son para distinguir las que compo-
nen la fauna española, pero que aquí sirve perfectamente.
1. Cara ocupada en su mayor parte por un escudo plano o cóncavo, bordeado
por una quilla (fig. 4) ; tibias intermedias con un solo espolón ; insectos gran-
des, negros, con manchas amarillas en el cuerpo y borde de los segmentos
abdominales. 	 	 Metopius Panzer.
Cara completamente convexa o muy convexa (figs. 2-3-7-8) ; tibias interme-
dias con dos espolones. 	 	 2.
2. Tamaño grande, al menos 12 mm. de longitud. 	 	 3.
- Tamaño pequeño, rara vez 9 mm. de longitud. 	  4.
3. Abdomen pediculado, o sea el primer segmento mucho más estrecho en la
base que en la extremidad, varios segmentos amarillos ; sin areola en las
alas ; con una laminilla, que saliendo del diente interantenal llega hasta la
frente (fig. 3) ; metatórax casi sin areolación. 	 	 Colpotrochia Holmg.
-
Abdomen francamente sentado, de color negro ; alas con areola; sin laminilla
entre las antenas ; metatórax areolado. 	 	 Spudaetts
4. Con areola en las alas y con laminilla entre las antenas. ... 	 Triclistus Forst.
-
Sin areola en las alas y sin laminilla entre las antenas. 	 	 5.




Escudete sin rebordear. 	 	 6.
6. Espolones de las tibias medias de igual longitud. 	 	 Hypsicera Latr.
—
Espolones de las tibias medias muy desiguales. 	  Exochus Grav.
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Gen. Metopius Panzer.
En 1940 publiqué un trabajo sobre las especies españolas de este
género, en el que se incluian diez de éstas, que eran : M. croceicornis
Thoms., laticinctus Clement, den tatus F., hispanicus Clement, leiopy-
gus Forts, castiliensis Clement, micratorius F., velutinus Clement, dis-
sectorius Panz y carpetanus Ceb., allí hacía notar que unas 9 de
M. micratorius que existían en la colección pudieran atribuirse a M. bel-
latorius Forst., pero que sin comparar con ejemplares indudables de tal
especie, descrita sobre un 8‘ en 1850, de Francia, y no vuelta a citar
según mis noticias, era imposible una atribución segura. Voy a pasar
aquí una breve revista de todas las especies citadas de España ano-
tando las novedades ocurridas en estos veinte años ; anotaremos en
cada especie el subgénero a que pertenecen de los que consideró Cle-
ment (Konowia, 1929, pág. 334).
1. Meto pius (Metopius) bellatorius Forst. 	 En 1959, en el Pri-
mer suplemento a mi Catálogo, cité dos ejemplares de esta especie de
Madrid (Alcalá de Henares y El Escorial) determinados con alguna
duda, pues las coloraciones de los Metopius, basadas todas, casi exclu-
sivamente, en la disposición y anchura de las franjas amarillas, son
siempre algo ambiguas ; los ejemplares son dos , y son desde luego
más robustos y grandes que los que yo considero micratorius y que
en mi primer trabajo de 1940 tuve duda de si podrían confundirse.
2. Meto pius (Metopius) brevispina Thoms.—Esta especie, cita
de Habermehl de Palencia en Konowia, TV-1925, página 273, poste-
riormente determiné cuatro ejemplares de Madrid, que cité en el Bo-
letín del Servicio de Plagas Forestales (1958, pág. 55) (Villaverde,
San Martín de la Vega y Aranjuez) ; después de esta cita he encon-
trado otro ejemplar de 'Zaragoza, de modo que hay constancia de seis
ejemplares españoles de la mitad norte de la península. Citada del
centro y sur de Europa ; parasita a lepidópteros del género Acronicta.
3. Meto pius (Ceratopius) carpetanus Cel).—No han vuelto a ca-
zarse ejemplares de esta especie que descubrí en 1940 (v. el M. dis-
secctorius) .
4. Meto pius (Metopius) castiliensis Clement.—Descrito por una
pareja de Cuenca, se citó en el Catálogo, de Teruel, además ; no se ha
vuelto a encontrar. Estaba en la colección del Museo de Munich cuan-
do Clement los descubrió.
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Yo cité un	 de Teruel en nuestra colección ; los de Cuenca no
sé si existirán.
5. Meto pius (Peltocarus) croceicornis Thoms.—Citado por Cle-
ment de Cuenca y Albarracín, y en el Catalogo, de Madrid, además
por mí ; es una especie muy grande, y en la colección del Instituto
existen cuatro ejemplares de San Román de Cameros y Navarrete
(Logroño), Moncayo y Bilbao ; es por lo tanto especie, como casi to-
das, del norte de la península ; es especie abundantisima en Europa,
especialmente del sur de Europa, así como del norte de Africa y Asia
i\ [ enor; son interesantes las citas de parasitismos observados sobre
Dicranura vinula Sphinx y Gastropacha.
6. Metopius (Peltocarus) den tatus F.—Una de las más antiguas
especies del género y de la que por apreciación de este u otro carác-
ter se han ido separando varias otras ; la cité en el Catálogo, de Madrid,
y en mi trabajo de 1940 cité dos 9 Y de la especie, que por los de-
talles de las manchas pudieran adscribirse a M. (P.) tristis, descrita
por Clement de Rostock en 1929, y que eran del Moncayo y de Bilbao.
En la colección hay actualmente ejemplares de La Garriga (Barcelo-
na), Candelario (Salamanca), Baños de Montemayor (Cáceres) y Ma-
drid y otro sin localidad. Es especie abundante en todo el centro y
sobre todo en el sur de Europa y Asia Menor ; de gran tamaño, como
la especie anterior, parecen ser los Peltocarus los más característicos,
grandes y abundantes de todos los Metopius. Parasitiza multitud de
grandes lepidópteros, tales como Sphinx, Lasiocampa, Saturnia y Gas-
tropacha.
7. Meto pius (Ceratopius) dissectorius Panz.—Los Ceratopius son
unos Metopius muy diferentes de las demás especies, al menos las dos
especies que poseemos en España ; tienen los segmentos del abdomen
alargados o muy alargados y mucho menos manchados de amarillo,
o sea abdómenes a primera vista casi negros. La especie que cito aquí
tiene los segmentos 1-5 francamente más largos que anchos. Antiga
lo había citado de Cataluña ; Habermehl, de Huesca ; Clement, de
Cuenca, y yo lo cité de Madrid por los cuatro ejemplares de Madrid
y El Escorial, de nuestra colección ; es especie citada como parasiti-
zando siempre a Geométridos, y el ejemplar de Madrid está obtenido
de Abraxas pantaria. Mi especie M. (C.) carpetanus pertenece sin duda
a este subgénero y es un poco más rechoncho que dissectorius, con sólo
dos franjas amarillas en el abdomen: el ejemplar 	 era de Horca-
j uelo (Madrid).
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8. Meto pius (Peltopius) hispanicus Clement.—No he visto ejem-
plares de esta especie descrita por un de la Sierra de Espufia y que
se conservaba en el Museo de Budapest. Es el único representante es-
pañol de este subgénero, caracterizado por su cara muy ancha con los
bordes del escudo facial curvados hacia fuera, y no se ha vuelto a ca-
zar en nuestra patria ; en el Catalogo figura como del "sur de Es-
paña", pero es una errata de imprenta, por Sierra de Espuria.
9. Meto pius (Peltocarus) laticinctus Clement.—Esta especie la
describió su autor de Italia y dice que un ejemplar de la colección
Hiendelmayr es probablemente (vermutlich) de España. La especie es
próxima a dentatus, con las franjas amarillas mucho más anchas ;
he visto ejemplares de esta especie.
10. Meto pius (Metopius) leiopygus Forst.—Esta especie tiene un
carácter de esculturación fácilmente apreciable, que es la casi ausen-
cia de punteado del último terguito abdominal ; las caderas posterio-
res son negras. Especie ampliamente representada en toda Europa de
norte a sur, de oeste a este, y en el Asia menor ; la cité de España
en 1940 tomando la cita de Clement, que vio ejemplares de Cuenca
y Palencia ; estudié, como indicaba entonces, un ejemplar de Bélgica
existente en nuestras colecciones determinado como M. micratorius,
pero que coincidía con los caracteres de leiopygus sin duda alguna ;
la especie, como indicó Clement, pertenece al grupo micratorius, pera
las diferencias sobre las que se han fundado muchas "especies" nue-
vas son a veces de difícil apreciación y a mi juicio de muy dudosa va-
lidez; no hay citas de parasitismo de esta especie.
11. 1VIetopius (Metopius) micratorius F.—Genotipo y una de las
especies más abundantes y repartidas, que ha dado origen a multitud
de variedades por pequeños detalles de coloración ; la citó Codina de
Barcelona y Gerona y yo repetí la cita en mi trabajo de 1925. Haber-
mehl la citó este mismo ario de Palencia, y en mi trabajo de 1940 cité
un ejemplar de Madrid de la var. maculatus Clement ; en la colección
hay un ejemplar de Barios de Montemayor (Cáceres) de esta especie.
Abunda en toda Europa y Asia Menor y se ha citado como parasitan-
do a numerosos macrolepidöpteros, algunos de los cuales nos intere-
san tanto agronómica como forestalmente, tales como Eriogaster, Poe-
cilocampa, Dicranura, Stauro pus, Acronicta, Agro tis, Arctia y spi-
losoma. Esta especie, como la mayoría de las cazadas en España, es
seguro se obtendrían en relativa abundancia criando los lepidópteros
españoles que forman plaga.
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Es interesante apuntar lo que comenta Clement en su trabajo
de 1930 y que nos ilustra respecto a la poca seguridad de atribución
de los Meto pius y de muchos otros géneros a tal o cual especie ; dice
así al acabar el estudio de M. micratorius: "No tengo seguridad de si
mi interpretación del micratorius F. responde a la especie descrita por
Fabricius. A mi consulta a Kiel pidiendo el tipo se me contestó que
éste seguía aún en el Instituto Zoológico de la Universidad, pero que
dada su fragilidad no se podía pensar en enviarlo a Innsbruck ; por
eso, desgraciadamente, no he podido efectuar la comparación que me
había propuesto. Mientras ahora Kriechbaumer y Morley conceptúan
la especie, que tiene los últimos terguitos débilmente esculturados y
brillantes, como leiopygus, Thomson y Pfankuch la creen micratorius.
Yo me he decidido por considerar a la especie con estos caracteres
como leiopygus, ya que este nombre ha sido justificado con certeza
por el tipo de Forster. Como leiopygus es con mucho la especie más
frecuente del género, no parece imposible que también el tipo de mi-
cratorius que se encuentra en Kiel sea leiopygus. Caso de comprobar-
se esto por comparación, cuando pueda hacerse, entonces leiopygus
pasaría a llamarse micratorius, y habría que buscar un nuevo nom-
bre para aquella especie."
12. Meto pius (Metopiu,․) velutinus Clement.—Esta especie la
describió su autor en 1929 y resultó ser, como indiqué en mi trabajo
de 1940, la más abundante de España ; posee (el 8‘ , que es el que sir-.
vió para la descripción) el carácter de presentar en los segmentos 3-7
del abdomen una finísima aciculación en vez del grueso punteado clá-
sico de las especies de este género ; las manchas de los numerosos ejem-
plares españoles, 13 8 de Madrid, diferían algo de las consigna-
das por el autor, por lo cual creé entonces la var. occidentalis, no atre-
viéndome a considerarlos como una nueva especie ; al mismo tiempo
describí la 9 (el autor no conocía más que machos) por caracteres de
coloración, pues los segmentos abdominales poseían todos el punteado
profundo.
No se conoce su parasitismo.
Insisto en pensar que los Meto pius deben estar ampliamente repre-
sentados en España, ya que con lo poco cazada que está la península
los ejemplares de la colección son relativamente numerosos y que mu-
chas especies no creo resistieran un análisis minucioso, con abundante
material, para mantener la categoría de tales.
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Gen. Chorinaeus Holmg. (figs. 5-6).
No se citó este género en mi Catálogo ni en el primer suplemento,
pues lo descubrí después, en 1960, en nuestras colecciones ; de aspecto
de Exochus, pero de mayor tamaño, se caracteriza por su cara con-
vexa, aunque por lo general no tanto como en el género citado ; por
tener las uñas de los cuatro tarsos anteriores pectinadas, carácter de
difícil apreciación, y por poseer dos quillas longitudinales en el pri-
mer segmento del abdomen y muchas veces una quilla media en el
segundo (fig. 5) ; alas sin areola. Chorinaeus es un género holärtico,
conociéndose unas doce especies paleárticas y diez neárticas, y según
Townes, aunque yo no conozco estas especies, es mundial, y también
según este autor, las especies son difíciles de distinguir y se prestan,
tras un minucioso examen, a la descripción de variedades, que según
sea el criterio del entomólogo podrían elevarse muchas veces a la ca-
tegoría de especies. Yo he encontrado dos en España, que asigno se-
gún la distinción que indico a las dos abajo consignadas : su aspecto
general es de Exochus, género típico del grupo, pero Exochus no tiene
quilla longitudinal en el segundo segmento del abdomen, la cual existe
siempre en Chorinaeus.
El segundo segmento sólo con una quilla en el centro; los espolones de las tibias
del 2.° par muy diferentes en longitud. 	 	 Ion gicornis Thoms.
Segundo segmento con tres quillas, una central, larga, y dos laterales, cortas ;
espolones de las tibias intermedias muy desiguales. 	 	 thuringiacus Schmied.
Ch. longieornis Thoms.
Cabeza transversa, con la cara poco convexa ; toda amarilla, más
dos entrantes amarillos hacia la frente, en la concavidad de los ojos y
las mejillas, también amarillas ; antenas filiformes pero aguzadas en
el ápice, amarillentas por debajo ; tórax liso y brillante, esparcidamen-
te punteado ; el escudete bordeado lateralmente hasta su extremidad
posterior (fig. 6) ; el área supero-media muy larga y con las quillas
curvadas hacia fuera en su tercio final, completamente negro ; patas
moderadamente engrosadas, completamente rojas, menos las caderas,
que son negras ; alas con tinte amarillento, sin areola, carácter gené-
rico; abdomen sentado: primer segmento con dos quillas centrales,
juntas ; la quilla media francamente formada en el segundo segmento
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y visible sólo en potencia en el tercero, o sea que un corte del abdo-
men en este segmento no daría una línea curva continua, sino algo
angulosa en el dorso ; el abdomen completamente negro.
Un ejemplar de Ribas (Gerona) ; conocida de Suecia, Francia e
Inglaterra.
Todas las especies del género se han obtenido de microlepidópteros,
pero las dos especies de España son de biología desconocida.
Longitud, 7,5 mm., realmente grande para especies de este género.
Ch. thuringiacus Schmied.
Especie mucho más mate que la anterior, sobre todo el abdomen,
mucho más densamente punteado ; cara menos transversa, con meji-
llas convergentes ; la cabeza negra, menos dos grandes manchas ama-
rillas en la cara, que no se tocan en el centro ; antenas filiformes ne-
gras, ligeramente rojizas en la cara inferior ; tórax negro ; escudete to-
talmente rebordeado ; área supero-media del metatórax con bordes pa-
ralelos; patas posteriores negras, con las tibias anilladas en la base
de blanco amarillento ; las medianas con los fémures y las tibias roji-
zas, pero bastante oscuras, y las anteriores con los fémures y las ti-
bias amarillentas ; alas más hialinas que en longicornis ; abdomen den-
samente punteado y tomentoso ; las dos quillas del primer segmento
muy bien marcadas ; en el segundo una quilla central y dos pequeñitas
basales laterales ( fig. 5): en el tercero una quilla central mucho más
perceptible que en la especie anterior.
Un ejemplar de Viladrau (Gerona) ; especie descrita de Turingia
(Alemania).
Longitud, 5 mm., tamaño clásico de las especies del género.
Ambas especies de Chorinaeus fueron citadas por mí por primera
vez, así como la cita del género, en Graellsia, 1960, pág. 70.
Gen. Trielistus Forst.
Este género, al igual que Col potrochia, posee una laminilla bien
visible que se desarrolla verticalmente entre la inserción de las antenas ;
por lo demás no pueden confundirse ambos géneros en lo que se re-
fiere al menos a las especies españolas: lo primero por el tamaño, que
es grande en C olpotrochict y pequeño en Triclistus ; en el primero la
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cara es casi plana y el primer segmento del abdomen se estrecha mu-
cho hacia la base, mientras que en el segundo la cara es muy convexa,
como en Exochus, y el primer segmento del abdomen es todo él ancho
aun en la base ; aparte de esto posee generalmente areola en el ala,
aunque no siempre, y ésta es peciolada ; el metatórax presenta una por-
ción basal horizontal y una posterior en declive y su areola puede va-
riar desde casi completa a ser totalmente ausente y la cabeza y tórax
carecen de zonas claras.
Como de todos los géneros de este grupo, y en general de todos
los insectos de la familia, carecemos de datos para conocer la fauna
española ; los pocos ejemplares que han caído en las cazas esporádicas
y limitadas que aquí se han hecho no nos indican más que la existen-
cia en ellas de tal o cual especie, pero sin que nos den idea de lo que
será la fauna de nuestra patria ; no parecen ser insectos raros.
Su parasitismo es siempre sobre microlepidópteros.
De España conocemos tres especies con areola en el ala anterior,
especies que se separan por la clave siguiente :
1. Area supero-media ensanchada hacia atrás ; patas rojo amarillentas ; caderas
negras. 	 	 lativentris Thoms.
Area supero-media no ensanchada ; primer segmento del abdomen con quillas
2.
2. Todas las caderas negras en la base. 
	 	
longicalcar Thoms.
— Sólo las caderas posteriores negras en la base. 	 	 pubiventris Thoms.
1. T. lativentris Thoms.—Citado de Barcelona, no he visto ejem-
plares de esta especie ; es negra, con patas rojas y caderas negras ; a
veces los fémures son negros en la base ; el área supero-media, muy
larga, se ensancha francamente en su parte apical ; la areola es obli-
cua, peciolada y a veces abierta hacia afuera ; no existe cóstula en el
metatórax. Especie del norte de Europa y de Inglaterra. Longitud, 5
milímetros.
2. T. longicalcar Thoms. 	 Esta especie, no citada en mi Catálogo,
lo fue en Graellsia en 1960 por dos ejemplares de la colección incorpo-
rados recientemente, uno de Menorca y otro de La Granja (Segovia) ;
semejante repartición hace sospechar, como allí indicaba, que la repar-
tición de estas especies debe ser muy amplia y condicionada por la
presencia de la especie de lepidópteros preferida ; es también del cen-
tro y norte de Europa y de Inglaterra.
Su tamaño es un poco mayor que el de la anterior, 6,5 min.
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Cara protuberante ; antenas filiformes, rojas por debajo ; tórax
negro, con tégulas amarillas, brillantes ; areola del ala cerrada, cua-
drangular, con corto pedículo ; patas rojas ; las caderas rojizas, muy
negras en la base ; abdomen negro, muy brillante ; las quillas del pri-
mer segmento borradas hacia la extremidad ; el ejemplar de Menorca,
que pudiera ser una variedad, tiene la areola mucho más irregular,
francamente transversa y con un largo pedicelo.
3. T. pubiventris Thoms (congener Holmg.).—Citado por mí en
1925 de Pontevedra, así como en el Catálogo ; el ejemplar no existe
en la colección y no lo he visto ; parece ser muy parecido a la anterior
especie, pero con las caderas rojas, siendo negras en la base sólo las
posteriores y con el segundo segmento del abdomen con un punteado
mucho más grueso. Es un parásito de lepidópteros del género Tor-
trix, por lo que tiene un particular interés. Citado de Suecia e In-
glaterra.
Gen. Colpotrochia Holmg. (fig. 3).
Un género de 1VIetopinos (de Exochinos, según el criterio de los
autores europeos), que se distingue en seguida porque la única espe-
cie que tenemos en la región paleärtica es de gran tamaño comparada
con las del grupo, con la cara muy poco convexa, sienes muy estrecha-
das hacia atrás, metatórax cayendo casi sin transición de pendiente
hacia la inserción del abdomen y casi sin areolación y abdomen an-
chamente coloreado de amarillo. El antiguo género Scallama Cam. se
considera hoy como un subgénero ; este subgénero es de América del
Sur, Nueva Guinea, Birmania, Filipinas, China y Corea, y entre otros
detalles posee areola en las alas, que no tiene Colpótrochia, cuyas es-
pecies son Holárticas, Neotrópicas y Orientales, o sea que el género
es de repartición mundial. En la región paleártica no tenemos más
que una especie, C. elegantula Holmg., que por los ejemplares que se
conocen en España, que son diez, territorio muy poco cazado, hace
suponer que no es especie rara ni mucho menos ; es parásito clásico
del noctuido Leucania turca, mariposa que no se conoce de la fauna
española, aunque aquí existen más de veinte especies de este género,
según me dice el especialista Sr. Agenj o, por lo que es de suponer que
parasitice a algún otro lepidóptero de este u otro género. C. affinis
Voll., descrita en 1875, es, según los especialistas que he consulta-
do, una mera sinonimia. He visto otras especies de Colpotrochia,
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de Estados Unidos, y son de menor tamaño, pero de parecidísi-
mo aspecto y coloración a elegantula; no he visto especies de Scal-
lama. C. elegantula es un insecto de unos 12 mm. de longitud, o sea
de tamaño grande dentro de lo corriente en el grupo ; antenas tan lar-
gas como el cuerpo, filiformes, algo apuntadas en la extremidad, ro-
jizas, oscurecidas por su cara dorsal, con escapo amarillo ; cara con-
vexa pero no saliente, pelosa, negra, así como toda la cabeza ; ojos
escotados ; tórax negro, con el metatórax sin ángulo dorsal, o sea que
su declive es continuo desde el postescudete a la inserción del abdo-
men; tan sólo el escudete y postescudete están ligeramente mancha-
dos de amarillo, pero son manchas muy variables y pueden faltar por
completo ; alas algo amarillentas, sin areola ; patas fuertes pero no en-
crrosadas, como en Exochus y géneros afines ; tan sólo los fémures
posteriores francamente engrosados ; amarillas menos las caderas y
fémures, que son negros ; abdomen peciolado ; negro y brillante ; el
primer segmento en su borde posterior, los 2-3 par completo y unas
manchitas en la base del 4.°, amarillo claro ; el amarillo del primer seg-
mento puede llegar a su mitad. Diez ejemplares españoles observa-
dos del centro y norte de España, cuatro de Cataluña, cuatro de Gui-
púzcoa, uno de Galicia y otro de Madrid.
Gen. Spudaeus Gistel (Tylocomnus Holmg.).
La única especie conocida de la Europa central y norte la citó de
España Antigua en su Catálogo de insectos de Cataluña (Ichneumoni-
dae, 1904) y por consiguiente yo lo recogí en mi Catálogo, pero no
he visto ejemplares españoles de la especie ; de este género se conocen
cuatro especies : el S. scaber Holmg del norte y centro de Europa, otras
dos de Rusia y otra de Norteamérica. La cara de estos insectos es
muy poco convexa, y Schmiedeknecht no los incluye entre los Exo-
chini ni con los Metopius, sino que hace una tribu exclusivamente para
ellos dentro de los trifoninos "prosopi", separándolos de las otras tres
tribus cuyos ejemplares tienen la cara convexa o muy convexa ; desde
luego, el aspecto del insecto es muy distinto de Exochus y afines, pero
la cara no es plana si la compararnos con Meto pius, sino ligeramente
convexa, y las patas no están nada hinchadas como lo están en los exo-
chinos ; la esculturación del abdomen es de tipo Exochus, en cuanto
que presenta quillas longitudinales en tres segmentos, si bien el pun-
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teado es fuerte y los tegumentos no son nada brillantes, como suele
suceder en aquéllos.
El SPudaeus scaber (Grav.) se ha venido conociendo siempre como
Tylocomnus y sólo la reciente aplicación a rajatabla de las leyes de
prioridad le ha dado la nueva adscripción. Es un insecto grande, de
unos 12 mm., con el cuerpo completamente negro y mate, con fuerte
punteado todo él ; antenas casi tan largas como el cuerpo, filiformes,
negras ; cara ligeramente convexa, muy pelosa ; tórax sin surcos pa-
rapsidales ; escudete poco convexo ; metatórax francamente bidentado,
completamente areolado con cóstula bien marcada ; patas fuertes ama-
rillo-rojizas, menos las caderas, que son negras ; abdomen ancho, sen-
tado, fuertemente rugoso, punteado ; primero y segundo segmentos
con quillas bien marcadas, más confusas en la base del tercero ; el
sexto segmento en la y y el séptimo en el 3 están casi ocultos bajo
el quinto y sexto, respectivamente ; alas ligeramente amarillentas, con
areola grande cuadrangular. Como indiqué, no he visto ejemplares es-
pañoles, sino de Europa central ; pero no parece ser muy raro, pues su
principal huésped es Panolis griseovariegata (Noctua piniperda), le-
pidóptero muy común sobre pinos en Europa y no raro en España.
Gen. Hypsicera Latr.	 (Polyclistus Forst)	 (Metacoelus Forst).
Especies de pequeño tamaño y aspecto de Exochus; la cabeza, vista
de lado, presenta en su parte posterior un perfil que cae verticalmente
desde los ocelos al orificio occipital, mientras que en Exochus este per-
fil se inclina primero hasta la quilla occipital y desde allí cae vertical-
mente, o sea que el perfil forma un ángulo (figs. 7-8) ; alas sin areola ;
patas muy robustas ; espolones de las tibias intermedias de igual lon-
gitud, mientras que en Exochus son muy diferentes. Los Polyclistus,
como se les ha conocido siempre, hasta que la aplicación de las leyes
de prioridad les han dado este nuevo nombre, son de repartición mun-
dial y alguna especie es cosmopolita, encontrándose en las ventanas de
las casas, parásito probablemente de algún lepidóptero también cos-
mopolita. En España se han encontrado dos especies de este género,
las dos que presentan esta característica de cosmopolitismo : las dos es-
pecies son parecidísimas, con la cara muy protuberante y diferenciadas
por pequeños detalles anatómicos, el más conspicuo de los cuales es
,que en P. femoralis el primer artejo del flajelo de la antena es casi el
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doble de largo que el segundo, mientras que en P. curva tor es un poco
más corto que el segundo (fig. 8).
H. fentoralis Fourc. (fig. 8, f).—Insecto negro brillante con las pa-
tas rojas ; antenas bastante acuminadas, rojizas ; el diente que en la
parte superior de la cara se insinúa entre los escapos es de color ro-
jizo; dorso del tórax muy plano ; metatórax con areolación completa ;
las patas rojas, incluso las caderas, que son, especialmente las poste-
riores, muy grandes ; abdomen brillante. Longitud, 6-7 mm.
Ejemplares de Limpias (Santander), Barcelona (4) y Moraria (Pon-
tevedra), o sea localidades del norte de la península.
H. curvator (Fab.) (fig. 8, c) = (Polyclistus mansuetor Thoms.).
De menor tamaño que la especie anterior, unos 5 mm., apenas se dife-
rencia sino por el detalle de la longitud de los artejos basales del fu-
nículo ; dos ejemplares españoles, de Barcelona y Tiermas.
Como he indicado, estas dos especies son cosmopolitas, encontrán-
dose en las casas en los cristales de las ventanas ; parasitizan, según
Townes, lepidópteros que atacan productos almacenados, tales como
semillas o harinas o polillas de la ropa ; otros autores son más explí-
citos: Vollenhoven cita el primero como parásito de Anobium, el pe-
queño coleóptero taladrador de madera ; el segundo, según Schmie-
deknecht, atacaría Pyralis, Yportomeuta y Tortrix, así como un díp-
tero, Stratiornys viridula. Como ya indicamos al principio de este ar-
tículo todos los parasitismos de Metopinos que no sean sobre lepidóp-
teros los considera Townes como citas equivocadas.
Es curioso que de la primera especie se conocen poquísimos ma-
chos, relativamente, a las abundantes hembras, y de la segunda espe-
cie nunca se ha encontrado el macho.
Gen. Exochns Grav. (figs. 2 y 7).
El género Exochus es interesantísimo para nosotros por tratarse de
especies todas ellas parásitas de lepidópteros y por la abundancia de es-
pecies y de ejemplares que existen en la fauna española ; son insectos
de pequeño tamaño, de unos 5 a 9 mm., con cara convexa, a veces muy
convexa, como puede verse en las figuras ; sin clípeo diferenciado ; con
abdomen plano, tipo pimplino, y con los fémures muy gruesos, siendo
sin duda insectos con poder saltador. Según Townes, poseen glándulas
que producen un olor pungente cuando se les coge y aun en las man
gas de captura dejan ese olor.
«ORTHOCENTRINAE» Y «METOPIINAE» DE ESPAÑA	 127
Las características del género Son: vértex en arista, cayendo hasta
la quilla, formando allí ángulo, por lo que se diferencia del perfil de
Hypsicera (ver. figs. 7 y 8) ; antenas filiformes más cortas que el cuer-
po; ojos más o menos escotados ; cara convexa o muy convexa, fuer-
temente punteada ; noto plano ; mesopleuras muy convexas ; metanoto
areolado con cóstula bien aparente en general ; patas gruesas, sobre
todo los fémures ; espolones tibiales en general de muy desigual ta-
maño el interno y el externo ; alas hialinas, sin areola ; el nervulus, va
intersticial, ya postfurcal ; nervelus roto debajo del centro, con rame-
lus ; abdomen plano por encima ; los tres primeros segmentos con quilla
lateral aguda, los demás rebordeados en el borde lateral ; el primer seg-
mento con dos quillas dorsales más o menos largas ; oviscapto oculto ;
el último segmento ventral lejano del ápice. Coloración negra funda-
mental, habiendo numerosas manchas o zonas rojizas o amarillas ;
son muy comunes dos puntos blancos o amarillos en el vértice, man-
chas en las órbitas internas y en la cara, patas muchas veces rojas o
amarillas y tonalidades rojizas en tórax y abdomen.
Con lo escasísimamente que está explorada entomológicamente Es-
paña he encontrado veintidós especies o "pseudoespecies" citadas de
España y he podido estudiar todas ellas de ejemplares españoles. Es-
tas veintidós especies, según estudios de los especialistas del grupo,
han quedado reducidas a dieciséis, alguna representada por un gran
número de ejemplares. Su parasitismo nos es desconocido en España
en la mayoría de los casos ; tan sólo dos de ellas han sido obtenidas aquí
de lepidópteros forestales.
CLAVE DE LAS ESPECIES ENCONTRADAS EN ESPA1S.A.
1. Con puntos blancos en el vértice, pegados a los ojos. 	 	 2.
- Sin puntos blancos en el vértice. 	
	 18
2. Nervulus intersticial ; frente negra ; espolones de las tibias intermedias igua-
les. 	 	 3.
- Nervulus postfurcal ; espolones de las tibias intermedias muy desiguales 	 	 5.
3. Centro del abdomen, fémures y tibias rojos ; fémures, en parte, negros, 6-8 mm.
1. gravis Grav.
- Abdomen enteramente negro. 
	
 4.
4. Tégulas con punto blanco; cara negra o sólo, debajo de las antenas, con
mancha transversa amarilla ; 6-8 mm.; raíz de las alas parda. 	
	
1. gravipes Grav 	
- Raíz de las alas amarilla y generalmente también las tégulas en su ápice
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externo ; patas claras ; cara del
	 commpletamente amarilla ; 6-8 rmn 	
	
1. incidens Thoms 	
5. Sin surcos parapsidales, a lo sumo iniciados en la base ; el segundo segmento
completamente punteado. 	 	 6.
- Con surcos parapsidales, al menos en la base; 2.° segmento no completa-
mente punteado; abdomen muy finamente punteado. 
	
 9.
6. Fémures y tibias negros ; sólo las tibias anteriores rojizas ; una de las espe-
cies mayores, 8-9 mm. ; insecto casi negro por completo. 	
	
2. turgidus Holmg 	
- Fémures y tibias rojos ; escudete, a lo más en el extremo y lados, claro. 7 	
7. Tibias no anilladas de claro en la base ; escudete negro ; segmentos finamente
bordeados de rojo; 5-7 mm. 	 	 3. affinis Holmg.
- Al menos las tibias posteriores anilladas, de color claro ; escudete con man-
chas claras, por lo general ; especies de mayor tamaño. 
	 	
8.
8. Detalles blanco-amarillentos abundantes, como son la cara y líneas preala-
res, así como manchas en el escudete; 7-9 mm 	
 4. mitratus Grav.
- Menos detalles blancos, las líneas prealares no existen o son puntiformes ;
cara generalmente negra, así como el escudete; 7-9 mm 	
	 	 4. australis Thoms
9. Espolón externo de las tibias posteriores de la longitud del ancho de la tibia
o muy ligeramente más corto, no mucho más corto que el interno. ... 	 10.
- Espolón externo de las tibias posteriores más corto que el ancho de la tibia,
mucho más corto que el espolón interno. 	 	 14.
10. En la 9 lados de la cara negros, a lo sumo una mancha blanca entre las ante-
nas. 	 	 11.
Bordes de la frente blanco amarillentos. 	 	 17.
11. Un punto claro entre las antenas en la 9 ; cara del	 completamente ama-
rillas; 7 mm. 	 	 5. prosopius Grav.
- Cara negra ; en el 8 puede haber punto claro entre las antenas ; 5-6 mm.
	 	 6. consimilis Holmg
12. Orbitas posteriores blancas, en todo o en parte ; caderas posteriores negras ;
6-7 mm. 	  7. pictus Holmg.
Orbitas posteriores negras. 	 	 13
13. Abdomen pardo rojizo ; 8-9 mm. 	 	 8. castaniventris Brauns.
- Abdomen negro, mesonoto rojo ; 4-6 mm. 	  9. erythronotus Grav.
14. Tórax y primer segmento del abdomen rojos, órbitas frontales negras ; 6 mm.
10. bolivari Seyrig.
Tórax negro o a lo más con algunas zonas rojizas. 	 	 15
15. Orbitas internas amarillas por completo o en parte ; patas amarillo limón 	 ; cara
amarilla en 9 y 3 . 	 	 16.
Orbitas generalmente negras ; en la 9 cara negra en su mayor parte. 	 	 17.
16. Fémures y caderas posteriores rojizas ; quillas del primer segmento largas ;
6-7 mm. 	 	 11. decoratus Holmg.
Patas completamente amarillo limón ; quillas del primer segmento cortas ;
5-6 mm. 	 	 12. citripes Thoms.
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17. Los artejos del tarso posterior blancos, anillados de negro ; escudete negro:
5-6 mm. 	 	 13. tibialis Holmg.
Artejos del tarso posterior no anillados ; punta del escudete y postescudete
amarillos ; 6-7 mm. 	 	 14. notatus Hoimg.





Fémures posteriores en todo o en parte negros. 
	 	 19.
19. Fémures rojos, con alguna mancha negra ; 6 mm. 16. albicinetus Holmg.
Patas negras ; 9 mm 
	 torrenti Ceb. (véase el E. turgidus).
Como antes indiqué, Townes, en 1951, en la obra Himenoptera
of America North of Mexico, se ocupa de la sistemática de los ichneu-
mónidos, a los que divide en 14 subfamilias y 56 tribus, y una de estas
subfamilias, con una sola tribu, es la Metopiinae, que encierra once
géneros, de los cuales uno es Exochus, del que se conocían de la fauna
neärtica 22 especies, o sea pocas más que las halladas en Espa-
ña, si bien es verdad que varias de las que aquí existen son reunidas
en una por el autor americano ; pero en un posterior trabajo extensí-
simo y documentadísimo del mismo autor, Ichneumon Mies of Ame-
rica North of Mexico Subfamily Metopinae, de 1959, se estudian
ya 56 especies de Exochus, de las que seis son holárticas y 36 nuevas,
descritas por el propio Townes en esta publicación ; de los que apa-
recen en la clave anterior, las gravipes, gravis e incidens se reúnen bajo
el nombre de gravipes (Grav.), y las mitratus, affinis y australis bajo
el de mitra tus Grav. Estas reuniones son fruto del examen de un gran
número de ejemplares que presentan todas las variaciones de los ca-
racteres de coloración o morfológicos que hacen legítimo estas sinoni-
mias o consideración de subespecies, cosa que ocurriría igualmente en
otros casos si hubiésemos podido disponer de material abundante ; qué-
dese, pues, nuestra clave como un primer ensayo de separación de es-
pecies de Exochus en espera de posteriores revisiones de las especies
españolas, aunque aquí aceptemos estas sinonimias de Townes, fruto
de un minucioso examen de multitud de ejemplares.
1. Exochus gravipes Grav. (E. gravis Grav., E. incidens Thom-
son).—Las tres especies, según Townes, presentan análogos caracte-
res de forma y de detalles de escultura y no se diferencian, como puede
verse en la clave, sino por detalles de coloración, y las tres tienen el
mismo tamaño medio, de 6-8 mm., que es grande relativamente a otras
especies del género. Las tres tienen punto blanco en el vértex y el ner-
vulus es intersticial y los espolones de las tibias intermedias iguales.
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Los caracteres de forma sirven para separar en seguida estas tres
especies ; la coloración es variable, pero el cuerpo es negro, aunque en
gravis puede el abdomen ser en parte rojo ; la cara en los 8‘ suele
ser amarilla, así como las patas, que en las y y son negras una y otras.
No he visto ejemplares más que de incidens; gravipes es la especie más
difundida y abundante en Europa y está citada de España, de Barce-
lona y de Gerona ; gravis de Barcelona y la incidens está representada
en nuestras colecciones de El Paular, (Madrid) y Cataluña, y en Euro-
pa central es también muy abundante. Está citada como parásito de
Hyponomeuta, Tinea y Dermestes.
2. Exochus turgidus Holmg.—Insecto negro, menos dos puntos
pequeñísimos blancos en el vértex, y las patas anteriores rojas ;
tamaño muy grande para el que tienen las especies del género, pues
llega a los 9-10 mm., y su color casi completamente negro hacen de
este insecto una especie inconfundible de E xochus. En nuestra colec-
ción existen cuatro ejemplares de Valladolid, obtenidos de piñas ataca-
das por Dioryctia mendacella, y un ejemplar de Durango (Vizcaya) ;
es especie holártica, y en la monografía de los Metopiinae, de Townes,
de 1959, se citan numerosas capturas de esta especie de toda Norteams'.:-
rica, desde el Pacífico al Atlántico, y los parasitismos de algunas de
estas capturas se conocen sobre lepidópteros del género Dioryctria (D.
auranticella, D. ctmatella y D. reniculella), lo cual da mucho interés
a la captura de este insecto, pues se ve que es parásito constante en
el mundo de estos lepidópteros, tan importantes forestalmente.
El Exochus torrenti Ceb. fue descrito en el Boletín de Plagas Fo-
restales de 1960, página 15, sobre una 9 obtenida de D. mendacella
de Valladolid ; en el momento de llegar a mí este ejemplar, hace ya
cuatro arios, estaba yo muy lejos de pensar en hacer una revisión del
género, como ahora hago, y manejando solamente la clave de Schmie-
deknecht para determinarla, pues aún no había llegado a mis manos
la de Towsen de 1959, fui conducido a error desde la primera dicoti-
mía en que se separan las especies con puntos blancos en el vértex
de las que no los tienen ; el ejemplar de torrenti no tiene puntos blan-
cos en el vértex, y entre las especies que carecían de tal carácter no
había ninguna parecida ni próxima en la fauna europea al insecto que
yo manejaba, y después de consultar el Zoological Record y cer-
ciorarme de que aquella especie era nueva, se la dediqué a mi querido
amigo el ingeniero Torrent. Al revisar ahora toda nuestra colección
de Exochus he podido ver que la única diferencia de torrenti y turgi-
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das es la ausencia o presencia de tales puntos, pequeñísimos por otra
parte en turgidus, detalle que verdaderamente no tiene la categoría de
específico, lo que unido a la coincidencia de parasitismo y de localiza-
ción geográfica me hace ver que la tal "especie" no es sino una forma
de torgidas y debe desaparecer como tal especie.
Es muy interesante el hallazgo de E. turgidus en España, pues la
existencia de cinco ejemplares obtenidos de mendacelia en este país,
en que se caza poquísimo, hace suponer que el parasitismo debe sc-r
abundante y convendría metodizar su captura y calcular su porcentaje
como posible arma biológica contra tan dañoso lepidóptero.
E. turgidus lo cita Schmiedeknecht de Alemania, Suecia y Dina-
marca, cuyo ambiente es, desde luego, muy diferente del de los pina-
res de la provincia de Valladolid ; no cita parasitismos, pero si es pa-
rásito de lepidópteros que ataquen a piñas, el habitat puede ser eco-
lógicamente muy parecido.
3. Exochus affinis Holmg.—De menor tamaño que las anteriores
especies ; cuerpo negro y patas rojizas ; puntos blancos en el vértex ;
las tégulas son amarillentas ; las antenas pueden tener un tinte rojizo ;
las quillas del primer segmento llegan al centro.
Es especie citada del norte de Europa y de Barcelona y Huesca en
mi Catálogo ; en la colección hay dos ejemplares de Madrid y Mon-
tarco (Madrid).
4. Exochus mitratus Grav. (E. australis Thoms.).—Esta y la si-
guiente especie, reunidas por caracteres de forma, son especies gran-
des y muy fácilmente identificables, propias del sur de Europa y las
que existen en mayor número en nuestras colecciones ; son de tamaño
grande, aproximadamente como gravites, aunque no tanto como tur-
gidus; los detalles de la clave permiten bien su separación. Townes
su monografía considera el grupo mitra tus haciendo varias subespecies
americanas y considerando a las europeas australis Thoms y affinis
Holmg como subespecies de ',nitratos; respecto a la primera, creo le-
gítima su incorporación, no así con affinis, que he considerado especie
independiente.
Exochus mitratus Grav. estaba citado en mi Catálogo de Barce-
lona y Ciudad Real. En la colección del Instituto existen catorce ejem-
plares de Madrid, Montare° (Madrid), Cataluña, Valvidrera (Barce-
lona), Olesa (Barcelona), Aranjuez (Madrid), San Julián de Vilatorta,
Fuencaliente (Ciudad Real) y Orihuela (Alicante) ; la especie austra-




y Huesca en el Catálogo ; en la colección existen 24 ejemplares de Ori-
huela (Alicante), Aranjuez (Madrid), Madrid, Montarco (Madrid), Es-
corial (Madrid), San Rafael (Segovia), Valle de Ordesa (Huesca) Al -
ganda (Madrid), Torrequemada (Cáceres), Pina (Zaragoza), Ribas
(Madrid), Morata (Madrid), Puertollano (Ciudad Real) y Valvidrera
(Barcelona), o sea prácticamente de toda la península.
Seyrig (E os, 1927, pág. 235) dice que esta especie la obtuvo de
agallas de Quercus lusitanica, producidas por el Cynips quercus-tozae,
de las que luego salieron algunos ejemplares del microlepidóptero
Psoricoptera gibosellct, que era sin duda el huésped del Exochus.
5. Exochus flavomarginalis Holmg. = (E. prosopius Grav.)
(E. procerus Holmg.).—Estas tres especies son difícilmente separa-
bles, y así lo hace constar Townes respecto a la primera y Morley res-
pecto a prosopius y procerus; en la duda doy la preferencia a la espe-
cie citada ; la coloración de la cabeza es variable y puede dudarse en
la adscripción de los ejemplares a una u otra especie > suponiendo que
éstas sean en realidad diferentes ; existe una zona amarilla en la cara
entre las antenas y una mancha del mismo color en la base de las man-
díbulas, en la parte posterior de la cabeza y bordes y extremidad del
escudete ; las mesopleuras son amarillentas ; las patas son rojo-ama-
rillentas, con las caderas negruzcas en la y . Citado en el Catálogo,
de Barcelona y Gerona ; en la colección hay dos ejemplares de María
(Zaragoza) y Villablino (León), ya citados por mí.
6. Exochus consimilis Holmg.—E1 carácter de los palpos amari-
llos es muy típico de esta especie, que es de pequeño tamaño ; las an-
tenas y el espacio interantenal son rojizos ; patas amarillas ; especie
de la Europa del norte y centro ; estaba citado de Barcelona y Santan-
der, y en la colección hay un ejemplar de Santoña (Santander).
7. Exochus pictus Holmg.—Los puntos amarillos del vértex muy
grandes, y mancha amarilla postmandibular amarilla ; en el tórax hay
manchas amarillas en las pro- y mesopleuras ; caderas negras, algo ro-
jizas en la extremidad ; tamaño medio ; repartido por Europa ; dos
ejemplares en la colección Codina (Barcelona) y Madrid.
8. Exochus castaneiven tris Brauns.—Insecto largo y esbelto, no
tan rechoncho como la generalidad de especies de este género: ta-
maño grande ; muy brillante ; las antenas están engrosadas en el cen-
tro, por lo que parecen más acuminadas que las demás especies ; co-
loración variable, pero en la cabeza las órbitas internas y la cara más
o menos amarillas ; el abdomen con tinte rojizo en general, siendo en
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muchos casos rojos los segmentos centrales ; patas amarillentas, in-
cluso las caderas ; especie de Europa central ; en la colección hay cinco
ejemplares de Alcalá (Madrid), Barcelona, Tarrasa (Barcelona) y
Valvidrera (Barcelona).
9. Ex-ochus erythrono tus Grav.—De tamaño pequeño y aspecto
esbelto, está caracterizado por su tórax rojo ; los ejemplares que he
observado tienen ennegrecida la base del segmento medio ; la cara y
las antenas son igualmente rojizas, y las patas son rojo-amarillentas
en su totalidad ; los dos ejemplares de la colección ya fueron citados :
son de Orgaria (Lérida) y Pedralbes (Barcelona).
10. Exochus bolivari Seygrig.—Especie descrita por el malogrado
entomólogo francés en Eos, 1927, página 235, sobre un ejemplar y
procedente de El Soldado (Córdoba) ; el insecto es notabilisimo por su
coloración abigarrada negra, roja y amarillenta ; las patas, muy grue-
sas, son amarillas, y las tibias posteriores son negras en la base y en
la extremidad ; su espolón externo es mucho más corto que el interno ;
son blancos los tarsos posteriores ; se parece ligeramente a la especie
anterior, aunque su tonalidad general, la de bolivari, es mucho más
clara y además el tamaño relativo de los espolones de las tibias pos-
teriores los diferencia bien ; su tamaño es de 7 mm., y no de 6 mm.,
como indicaba Seyrig ; después de la descripción, no se ha citado más
que en mi Catalogo ni se ha vuelto a capturar ; el tipo existe en nues-
tras colecciones.
11. Exochus decoratus Holmg.—Insecto negro ; la cara amarilla,
así como las antenas, tégulas y ángulos del pronoto ; las patas son rojo
claro, amarillentas, con lasa tibias posteriores negras en su extremi-
dad ; el escudete claro, y el mesonoto a veces rojizo. No citada en el
Catálogo; en la colección, dos ejemplares de Pedralbes y Casa Gomis
(Barcelona) ; los cité en Graellsict en 1960.
12. Exochus citripes Thoms.—Dos grandes puntos en el vertex ;
las mejillas, por detrás de los ojos, y la cara completamente amarillos ;
antenas con tinte rojizo, oscuras por encima ; tórax negro ; hombros
y tégulas amarillos, así como delgadisimos bordes laterales del escu-
dete; las patas fuertes, amarillas ; no hay nada de negro en ellas, pero
son rojizos las caderas y fémures posteriores y están oscurecidas las
extremidades de las tibias del mismo par ; estigma de las alas pardo
claro ; abdomen negro. Longitud, 6 mm. Citada por mi en 1960; no
citada en mi Catálogo. Un 8 de Viladrau (Gerona).
13. Exochus tibialis Holmg.—Pequeños puntos en el vértex, así
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como manchas pequeñas en las mejillas, amarillas ; la cara es de ese
color, pero tiene una gran mancha negra central ; antenas negras ; en
el tórax, muy brillante, hay mancha amarilla en las tégulas y borde
posterior del escudete ; patas rojo-amarillentas ; caderas negras, las
intermedias manchadas de amarillo y las anteriores casi por completo
amarillas ; tibias posteriores oscuras en la base y en la extremidad,
siendo también oscuros en la punta los artej os de los tarsos de este
par ; estigma de las alas pardo oscuro ; abdomen negro. Longitud, 6 mm.
Citada por mí en 1960; no se cita en mi Catálogo. Un ,3‘ de Tarifa
(Cádiz).
14. Exochus notatus Holmg.—Antenas negras, siempre algo ro-
jizas, sobre todo por debajo ; frente del escapo, pequeños puntos en el
vértex y en las mejillas y mandíbulas, amarillas ; cara amarilla y, lige-
ramente, estrechamente; las órbitas frontales ; la cara con una mancha
negra, más o menos grande, en el centro ; tórax negro ; callus, tégn-
las, extremidad del escudete y el postescudete, amarillos ; las patas son
amarillas rojizas ; la articulación fémur tibia más clara, ya por acla-
ramiento de la extremidad del fémur, ya por anillamiento de la tibia
en la base, con color amarillo ; la extremidad de los artejos de los tar-
sos posteriores oscurecida, así como la base de las caderas en algunos
ejemplares ; estigma pardo oscuro ; abdomen negro, dorsal y ventral-
mente. Longitud, 6 mm. Citado por mí en 1960, no se citó en mi Catá-
logo. Tres ejemplares estudiados de Alicante, Zaragoza y Barcelona.
15. Exochus subalpinus Schmied.—Especie rara, encontrada por
su autor en los bosques de Turingia, y procedente aquí, el único ejem-
plar capturado, de la Sierra de Guadarrama ; es una de las especies
de los Exochus que no tienen puntos blancos en el vértex ; insecto ne-
gro ; las antenas tienen un tinte rojizo ; cabeza, tórax y abdomen com-
pletamente negros ; patas rojas, con todas las caderas negras ; los tarsos
posteriores algo oscurecidos. Longitud, 8 mm. Especie relativamente
grande e inconfundible.
16. Exochus albicinctus Holmg.—Otra especie con cabeza negra,
sin puntos blancos en el vértex, de menor tamaño que la anterior ; en
la colección hay tres ejemplares, determinados por Seyrig, proceden-
tes de Espiel (Córdoba), recolectados, según dice, volando alrededor
de Arbutus unedo; todos pertenecen a una variedad creada por él ;
var. mediterranea, que tiene negra la base de los fémures I y II y las
tibias III rojas, blanquecinas en la base. No se ha vuelto a encontrar
esta especie.
